
		
			[image: ]
		
	
		
		

	
		
			[image: ]
		
	
		
			
				VOLANDO VANRelatos de aves viajeras

				© Textos: Antonio Sandoval 

				© Sonidos y textos del catálogo sonoro: Carlos de Hita

				© Prólogo: Javier Gómez Aoiz

				Diseño e ilustraciones: Kike de la Peña

				Mapas: Cartografía Anaya Touring

				Edición en formato digital: Mayo de 2026

				Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro electrónico, su transmisión, su descarga, su descompilación, su tratamiento informático, su almacenamiento o introducción en cualquier sistema de repositorio y recuperación, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, conocido o por inventar, sin el permiso expreso escrito de los titulares del Copyright.

				©	Grupo Anaya, S.A., 2026

					Calle Valentín Beato, 21

					28037 Madrid

				ISBN ebook: 978-84-9158-931-0

			

		

	
		
			
				A Ana y a Pedro 

				¡Volando vamos!

			

		

		
			
				A Virginia, mucho más queciento volando

			

		

		
			[image: ]
		
		
			[image: ]
		
	
		
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			
		

		
			
				VOLANDO VAN

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				ÍNDICE

				prólogo, 7

				Presentación, 9

				Las migraciones de las aves

				1. ¿Por qué migran las aves?, 11

				2. ¿Cómo migran las aves?, 13

				3. Tipos de movimientos, 17

				4. Las grandes vías migratorias del planeta , 20

				5. Tres vías migratorias a través de Iberia y las islas, 21

				6. Breve historia del estudio de las migraciones, 21

				7. Cómo se estudian las migraciones de las aves, 23

				8. Amenazas (y oportunidades) en el camino, 26

				9. Cómo ayudar a las aves migratorias, 28

				10. Cómo observar aves migratorias, 28

				11. Una colección de relatos y sonidos, 31

				El año migratorio, 35-37

				Treinta y seis historias viajeras

				Cigüeña negra, 38

				Aguilucho lagunero occidental, 44

				Aguja colipinta, 50

				Águila pescadora, 56

				Garza imperial, 62

				Tórtola europea, 68

				Oropéndola europea, 74

				Paíño europeo, 80

				Alcaudón dorsirrojo, 86

				Halcón de Eleonora, 92

				Cuco común, 98

				Andarríos grande, 104

				Correlimos zarapitín, 110

				Pardela balear, 116

			

		

	
		
			
				5

			

		

		
			
				VOLANDO VAN

			

		

		
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			
		

		
			
				Carricerín cejudo, 122

				Vencejo común, 128

				Charrán ártico, 134

				Carraca europea, 140

				Petrel de Bulwer, 146

				Papamoscas cerrojillo, 152

				Cernícalo primilla, 158

				Mosquitero ibérico, 164

				Abejaruco europeo, 170

				Gaviota de Sabine, 176

				Grulla común, 182

				Vuelvepiedras común, 188

				Pardela sombría, 194

				Frailecillo atlántico, 200

				Chorlito gris, 206

				Gaviota sombría, 212

				Ánsar común, 218

				Espátula común, 224

				Cerceta común, 230

				Mirlo capiblanco, 236

				Milano real, 242

				Golondrina común, 248

				Cantando Van, 255

				Bibliografía, 258

				Agradecimientos, 263

				Créditos fotográficos, 264

			

		

	
		
			
				6

			

		

		
			
				VOLANDO VAN

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		
		
			
				Pardela cenicienta atlántica

			

		

	
		
			
				7

			

		

		
			
				VOLANDO VAN

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				PRÓLOGO

			

		

		
			
				¿A quién no le gustaría volar? Abrir los brazos, como si fuesen alas, tomar impulso, cerrar los ojos y, en un instante, elevarse al cielo y planear sin apenas esfuerzo. Los seres humanos lleva-mos soñando con ello desde tiempos casi inme-moriales. Y no es para menos. 

				Pero, ¿y si en vez de limitarnos a sobrevolar plá-cidamente nuestro entorno más cercano, disfru-tando del paisaje desde las alturas, tuviésemos que atravesar elevadas cordilleras y extensos desiertos? ¿O cruzar el estrecho de mar que separa dos continentes, quedando a merced de imprevisibles vientos? ¿O viajar de un extremo a otro de la Tierra, sobre el océano, sin descansar durante cientos o incluso miles de millas? Eso, nadie lo negará, son palabras mayores. Gestas que a priori calificaríamos como inalcanzables. 

				Volando van y volando vienen, cada año, millones de aves por todo el planeta, realizando asombro-sas hazañas con la llegada de la primavera y del otoño. Guiadas por su instinto y sus genes, por las estrellas y por el campo magnético terrestre, numerosas especies de aves emprenden anual-mente un largo periplo de ida y vuelta, viajando entre sus áreas de invernada y sus territorios de nidificación. 

				Muchos de estos viajes se cruzan, como detallan las siguientes páginas, en nuestra geografía, un territorio privilegiado donde es posible observar una amplísima variedad de aves migratorias, desde grandes rapaces a pequeños paserifor-mes, pasando por un sinfín de especies marinas, cigüeñas, anátidas, limícolas o vencejos. Espe-cies muy diferentes entre sí, cada cual más fasci-nante, a las que miraremos con ojos de asombro y admiración al ir sumergiéndonos en cada capí-tulo de este libro. 

				Sus autores, Antonio y Carlos, bien conocidos y valorados por su larga trayectoria de varias décadas dedicadas al estudio de las aves, espe-cialmente de sus largos viajes y de los sonidos que emiten, nos invitan además a descubrir un completo repertorio de lugares únicos, encla-ves que conocen de primera mano, idóneos para ensimismarse ante la migración, con ayuda de unos prismáticos. 

				Precisamente con los prismáticos bien a mano, he tenido la suerte de pajarear y disfrutar de la naturaleza con Antonio y Carlos en no pocas ocasiones. Ya sea frente a la costa de Estaca de Bares, por los llanos del occidente extremeño, en las vegas del río Tajo en el sur de Madrid, o paseando, sin prisas y al amanecer, al pie de la sierra de las Corchuelas. Y ha sido una fortuna también el poder leer con calma las siguientes páginas, dejándome llevar, entusiasmado y con la sensación de estar mecido por el viento, en cada relato que atesora este libro. 

				Treinta y seis relatos maravillosos, repartidos a lo largo de los doce meses del año, repletos de curiosidades y sorpresas, de anécdotas históri-cas, de vivencias personales y, especialmente, de emoción. Tres docenas de relatos, en definitiva, para evadirnos y volar a otras latitudes, muy le-jos de aquí, imaginando que formamos parte de una bandada de pardelas, de charranes o de co-rrelimos, o quizás de una familia de golondrinas, de coloridos abejarucos o de vocingleras grullas. ¿Se os ocurre mejor compañía para iniciar este viaje literario? 

				Javier Gómez Aoiz
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				«Si yo tuviera influencia sobre el hada madrina, aquella que se supone que preside el nacimiento de todos los niños, le pediría que le concediera a cada niño de este mundo el don de un sentido del asombro tan indestructible que le durara toda la vida», escribió Rachel Carson. 

				Consideraba la autora y conservacionista nor-teamericana que todos los humanos nacemos con un sentido del asombro innato que, cuando dejamos atrás la infancia, corre el riesgo de des-vanecerse si no se cultiva. Y que a tal fin es nece-sario que niñas y niños pasen suficiente tiempo con, al menos, una persona adulta que manten-ga viva la capacidad de asombrarse. Sobre todo, ante las maravillas de la naturaleza. Pues bien, la migración de las aves es uno de esos fenómenos naturales que, de manera muy especial, mejor despierta y mantiene nuestro sentido del asom-bro.

				«La migración es un viaje estacional regular en-tre dos áreas, realizado por una especie que de ese modo se reproduce o sobrevive de manera más eficiente que si permaneciera en un lugar todo el año». Debemos esta definición a David Lack, uno de los más influyentes biólogos evolu-tivos del siglo xx, y un apasionado pajarero des-de antes de los diez años. Una de las especies a las que Lack prestó más atención fue el ven-cejo común. Incluso le dedicó un libro, que no ha dejado de reeditarse desde 1956. Por enton-ces, Lack no podía saber todavía, pues es algo que se comprobó en este siglo xxi, que desde que los vencejos comunes abandonan en otoño Europa rumbo a África, hasta que regresan en 

				primavera, no se posan, sino que permanecen todo ese tiempo volando sin cesar sobre selvas y sabanas. O que, por increíble que parezca, los vencejos comunes de la subespecie que cría en el norte de China acuden también en otoño has-ta África, realizando un viaje de ida y vuelta de cerca de 30.000 km.

				Los treinta y seis relatos protagonizados por esa misma y otras aves viajeras que narramos en este libro aspiran a ser, por un lado, una invita-ción a descubrir los periplos de estas criaturas.

				También una celebración: la de que nuestra geo-grafía sea zona de cría, invernada y paso cada primavera y otoño de muy numerosas especies. Pocos países disfrutan del privilegio de que por sus collados, costas, estrechos y mares circulen tal cantidad de aves diferentes. No en vano cada vez más gente de aquí, y llegada de fuera, acu-de con sus prismáticos, telescopios y cámaras a contemplar en vivo y en directo el espectáculo de sus migraciones desde las mejores atalayas de cada uno de nuestros territorios.

				La conservación de esas especies, y de los espa-cios naturales por los que pasan o en los que se detienen a alimentarse y descansar, es una res-ponsabilidad que incumbe a toda nuestra socie-dad, desde las personas más jóvenes a quienes tienen mayor poder de decisión. Este libro tam-bién aspira a ser un recordatorio de que no po-demos permitirnos perder, ni descuidar, algo tan hermoso y necesario: tan capaz de ayudarnos a cultivar, a cualquier edad, un sentido del asom-bro indestructible, que nos dure toda la vida.
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				1. ¿Por qué migran las aves?

				Cuenta en sus memorias el célebre arqueólogo alemán Heinrich Shliemann (1822-1890) que el sastre del pueblo donde vivió de niño, un hombre tuerto y sin una pierna, y «de extremas memoria y curiosidad», relató en una ocasión a su pandilla infantil la siguiente historia: a fin de saber adón-de iban en invierno las cigüeñas que anidaban en su granero, ató a la pata de una de ellas un trozo de pergamino en el que solicitaba una respuesta a quien la tuviera como huésped en esos meses. 

				Para su sorpresa, la primavera siguiente la cigüeña regresó a esa aldea del norte de Ale-mania portando otro pergamino en el que al-guien, en pésimo alemán, había apuntado que ese lugar era «Sankt-Johannes-Land», a lo que el propio Shliemann añade: «Habríamos dado con gusto unos pocos años de nuestra vida por saber dónde se encontraba el misterioso Sankt-Johannes-Land».

				Casi dos siglos después, sabemos muchísimo acerca de las rutas de ida y vuelta de las cigüeñas blancas europeas. Por ejemplo, que las del norte de Alemania vuelan a África sobre los estrechos del Bósforo y de Dardanelos, a cuyas orillas están las ruinas de Troya, descubiertas por el propio Heinrich Shliemann a partir de 1870. 

				Lo mejor es que con cada hallazgo que ha hecho posible desvelar esos y tantos otros viajes de las aves, antaño tan misteriosos, han ido surgiendo muchos otros enigmas pendientes de resolver. 

				Gracias a esos enigmas, y por supuesto a lo evo-cador que es contemplar el paso distante de una bandada viajera de aves, este fenómeno sigue siendo uno de los que más fascinan no solo a la gente pajarera, sino a cualquier persona curiosa ante el mundo natural.

				¿Por qué migran las aves? Esta es la primera de las muchas preguntas que van surgiendo en cuanto empiezas a pensar o a conversar sobre los impre-sionantes recorridos que estos animales emplu-mados realizan a lo largo y ancho del planeta. 

				La respuesta no es sencilla. De hecho, son mul-titud los grupos de investigación que siguen buscándole respuestas. En plural, sí, porque no hay solo una.

				Una de ellas, por supuesto, tiene que ver con este planeta nuestro que recorren volando las aves. En concreto, con la inclinación de su eje respecto al plano de su rotación alrededor del Sol, eso que estudiamos ya en Primaria como la «oblicuidad de la eclíptica», responsable de la sucesión de las estaciones a lo largo de cada año en los dos he-misferios de la Tierra. Es por eso por lo que, en pleno invierno, y durante semanas y semanas, el propio Sol no asoma, o lo hace muy poco, sobre los horizontes ártico y antártico, mientras que en las latitudes medias la energía que de él llega es tan escasa, y el frío a menudo tan intenso, que las plantas, en la base de toda cadena alimenticia (otra cosa que recordamos desde Primaria), res-tringen al mínimo su actividad, del mismo modo en que lo hacen también infinidad de animales, que se ven obligados, por ejemplo, a hibernar o a 
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				marcharse por un tiempo en busca de un clima mejor, para volver cuando regrese la primavera y, con ella, el renacer vegetal, la abundancia de invertebrados, etc. Aquí en Europa, de hecho, la proporción de especies de aves migratorias au-menta cuanto más hacia el norte y disminuye cuanto más hacia el sur.

				Pero hay más respuestas, decíamos. Porque, claro, por muy capaces de leer los paisajes que sean las aves migratorias (luego veremos hasta qué extremo), su decisión de marcharse y re-gresar cada año no es fruto de un sesudo aná-lisis, ya sea personal o asambleario, en torno a si cada otoño y primavera merece o no la pena viajar. Lo que hacen es ser obedientes: siguen las instrucciones de su herencia genética, de las que se fían por completo. 

				En tiempos de Shliemann y de su sastre no se sabía nada de esto. Como es bien conocido, fue 

				un coetáneo suyo, el agustino Gregor Mendel, quien a base de estudiar guisantes sentó las ba-ses del estudio de la genética. Desde entonces esta ciencia ha volado muy lejos. También en términos ornitológicos.

				Regresemos un instante a las peculiaridades de nuestro planeta. Además de estar «torci-do», resulta que ha pasado por varias edades. Podríamos llamarlas, ya que estamos, infantil, primaria, secundaria, bachillerato… Pero como se denominan, por supuesto, es Paleozoico, Me-sozoico o Cenozoico, periodos a su vez divididos en muchos otros. Pues bien, las primeras aves modernas de las que se tiene noticia aparecieron hace unos 130-95 millones de años (la ciencia sigue debatiendo en qué etapa del Cretácico, el último «trimestre» del Mesozoico). Por entonces el supercontinente Pangea llevaba tiempo divi-diéndose en varias masas de tierra cada vez más separadas entre sí. Unos 60 millones de años 
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				después, eran las propias aves las que se dividían en cada vez más órdenes, familias, géneros y es-pecies. Al mismo tiempo, comenzaron a coloni-zar nuevos territorios. Según algunas fuentes, quizá fue entonces cuando algunas empezaron a migrar, primero a base de pequeños movimien-tos, después con vuelos más y más largos… 

				Los océanos cada vez más anchos, las sucesi-vas glaciaciones, la aparición del Sahara y otros procesos las obligaron a ser flexibles: a cambiar de áreas de distribución conforme lo hacían las condiciones ambientales. O lo que es lo mismo: a aprovechar cuantas oportunidades fueran sur-giendo. Así sucedió aquí en Europa, por ejemplo, con motivo de los veintidós ciclos glaciares de los últimos 1,8 millones de años: con cada alter-nancia de avances y retiradas de los hielos, apa-recían y desaparecían unos paisajes de los que las aves eran parte fundamental. 

				Tras la última glaciación, muchas de ellas coloni-zaron o recolonizaron territorios cada vez más al norte, aunque regresaban en invierno a ambientes más cálidos y luminosos. Este proceso provocó el trazado de algunas rutas migratorias asombrosas, como las que en otoño llevan a las collalbas grises tanto de Groenlandia como del centro de Asia has-ta África, o la que emprenden los falaropos picofi-nos de Islandia o Escocia en esas mismas fechas, cruzando Centroamérica nada menos que hasta el océano Pacífico, para invernar frente a Perú.

				Con todo, el puzle capaz de permitirnos com-prender este proceso (como es de imaginar, infi-nitamente más complejo de lo que podría suge-rir esta síntesis) dista mucho de ser completado. Por un lado, aún no tenemos todas sus piezas. Por otro, cada especie migratoria tiene una his-toria propia acerca del porqué de sus viajes. Es más: dentro de un mismo género —e incluso es-pecie— no solo encontramos tanto especies se-dentarias como migradoras, sino que entre estas últimas algunas cuentan con poblaciones que no abandonan sus zonas de cría en todo el año, o que lo hacen de diferentes maneras.

				Así como una semilla de guisante sabe muy bien lo que tiene que hacer cuando se la siembra, casi lo mismo les ocurre a las aves migratorias. «Casi» porque, claro, un pájaro es un organismo mucho más complejo que un guisante. Pero en esencia, lo que sucede es lo mismo. ¿Y de dónde viene esa «sabiduría»? Esa es otra de las grandes preguntas que la ciencia sigue investigando a fin de explicar, por ejemplo, cómo millones de pája-ros de muchas especies, con solo unas semanas o meses de vida, emprenden y completan en soli-tario sus migraciones, sin apoyo paterno alguno. 

				En busca de más respuestas, además de la pro-pia herencia genética y su evolución, aparecen conceptos como la plasticidad fenotípica (la ca-pacidad de los organismos para cambiar su com-portamiento, su morfología o su fisiología en res-puesta a su entorno)… Y entra en juego el papel de la experiencia: muchas aves son bastante longe-vas, y acumulan así aprendizaje, mientras que en el caso de algunas especies, como las grullas o los ánsares, los jóvenes sí migran en su primer año junto a sus padres, asimilando así el conocimiento adquirido por estos durante sus propias etapas de infantil, primaria, secundaria y bachillerato.

				2. ¿Cómo migran las aves?

				He aquí otra gran pregunta. Y esta vez, con casi tantas respuestas como aves migratorias hay. Pero no ya en términos de especies, sino de individuos. 

				Y es que cada pájaro viajero, desde que empren-de su migración, y tanto si perece en el intento (como les sucede a muchos) como si termina siendo un veterano con un buen puñado de idas y vueltas en su haber, tiene una historia extraor-dinaria que contar. Una historia épica, de tena-cidad ante las más diversas incertidumbres, de fe en sí mismo, en su estirpe y en su experiencia, de riesgos y de toma de decisiones, cuajada de momentos de buena y de mala suerte… No muy diferente, en fin, a esos relatos de aventuras que tanto nos gusta escuchar y leer a la humanidad. 
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				Unas veces las protagonistas de esas historias viajan en bandada familiar o tribal; otras, lo ha-cen en la más completa soledad; otras más, ro-deadas de aves de su misma y de otras especies…

				Algunos capítulos de esos relatos tienen lugar de noche, bajo las estrellas y la luna. Otros suceden en mitad de un siniestro vendaval. Los hay que transcurren en mitad del océano, a cientos de millas de cualquier orilla. O sobre collados entre altísimas cumbres. Son infinidad los escenarios donde se desarrollan esas historias: desiertos, selvas, ciudades, humedales, campiñas, bosques, ríos, sabanas… El etcétera es tan ancho como el abanico de pequeños y grandes hábitats que en-vuelven este planeta nuestro en la más diversa y preciosa profusión de paisajes.

				Veamos a continuación, de forma muy sintéti-ca, las respuestas de la ciencia a esta otra gran pregunta, la de cómo logran las aves recorrer distancias en ocasiones inmensas. Más adelante veremos cómo se han ido encontrando esas res-puestas y, a partir de ellas, nuevas preguntas.

				El momento de la partida

				Muchas aves saben cuándo tienen que partir de viaje gracias a la hormona N-acetil-5-hidroxi-triptamina, más conocida como «melatonina», a la venta en cualquier farmacia para combatir los trastornos del sueño.

				Y no es que acudan a las farmacias. Es que, lo mismo que los humanos, también ellas segre-gan esa hormona a través de su glándula pineal durante la oscuridad de la noche. Si a nosotros la melatonina nos permite adaptarnos al ciclo de luz-oscuridad, y nos facilita el sueño (y su in-suficiencia nos resulta perjudicial), en el caso de las aves les ayuda a detectar los cambios en su fotoperiodo. Es decir, en el tiempo que cada día están expuestas a la luz, un tiempo que varía en función del momento del año y la latitud. Así es como muchas especies, y en ocasiones distintas poblaciones de una misma especie, disponen de 

				una especie de reloj a la vez solar y genético que les avisa de cuándo toca emprender la marcha. Surge entonces en ellas una inquietud migra-toria que la ciencia denomina Zugunruhe: no les queda otro remedio que partir. Este es el motivo de que muchas lo hagan mientras todavía abun-da el alimento en los hábitats que abandonan.

				Antes de iniciar sus rutas, eso sí, se preparan. Muchas han mudado su plumaje, mientras que otras lo harán cuando lleguen a su destino. Los días previos a la partida comen cuanto pueden, hasta llegar a duplicar su peso. Consumen sobre todo alimentos ricos en grasa, ideales como com-bustible para el vuelo. Otra hormona más, la gre-lina, les indica cuándo es suficiente y les anima asimismo a iniciar o continuar su viaje. Entonces tienen lugar, a veces, otros cambios: por ejemplo, algunos órganos internos que no van a usar du-rante el vuelo, como los intestinos, se reducen al mínimo, mientras que los músculos pectorales o los pulmones incrementan su capacidad.

				En el banderazo de salida, como hemos visto, al-gunas echan a volar en compañía de sus familias o en bandadas multigeneracionales, mientras que otras, entre ellas muchos pequeños pájaros con solo unas semanas de vida, lo hacen en soli-tario. En este caso, van al principio explorando poco a poco su entorno para después comenzar a desplazarse hacia el sur, primero en trayectos cortos y luego en vuelos cada vez más largos, a medida que van aprendiendo a manejar sus he-rramientas de navegación.

				Estudiando el paisaje

				Una de esas herramientas de navegación es el estudio atento de los paisajes. Observar cuanto sobrevuelan es en muchas especies crucial tanto al comienzo de su viaje (sobre todo cuando son jóvenes en su primera migración) como a lo lar-go de su ruta. La línea de costa, los perfiles de las montañas, los valles fluviales… Muchas aves van identificando desde el cielo hitos que les sir-ven como futuras referencias. Son numerosos 
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				los detalles que de esta manera van atesorando en su memoria y en su experiencia para cuando emprendan de nuevo ese mismo recorrido. En ocasiones esta memoria es colectiva. Es lo que sucede con aves de migración familiar o tribal. 

				Una brújula a bordo

				Otra de esas herramientas es muy parecida a una brújula. O mejor todavía: a un GPS. Y es que muchas aves cuentan con todo un «sistema de posicionamiento global» gracias a su capa-cidad para detectar el campo magnético de la Tierra. Esto es algo que a nosotros nos resulta complicado de comprender porque carecemos de órganos capaces de advertir ese campo. Pero para ellas es más que evidente. 

				El campo magnético terrestre consiste, básica-mente, en que nuestro planeta funciona como 

				un enorme imán (a consecuencia de su núcleo de níquel y hierro) cuyas corrientes magnéticas circulan entre sus polos norte y sur, de forma más perpendicular cuanto más hacia esos polos, y casi paralela a la superficie sobre el ecuador.

				¿Y cómo consiguen percibirlo las aves? Ha habi-do varias propuestas al respecto. La que apun-taba a que algunas zonas de sus picos disponen de magnetita, una forma específica de óxido de hierro permanentemente magnético, fue poste-riormente rechazada por algunos investigado-res. Otra ha señalado que algunos pájaros son capaces de «ver» esos campos a través de los ojos gracias a la presencia en ellos de una proteína llamada «criptocromo», que reacciona ante la luz de una manera compleja hasta dotarlos de lo que se ha dado en denominar una «brújula cuántica», pues, por asombroso que parezca, su funciona-miento se basa en la química cuántica.
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				Las luces del cielo: el sol y las estrellas

				Otra herramienta más que utilizan las aves para si-tuarse en el espacio es la observación de la luz que llega del firmamento, y tanto de día como de noche.

				Durante el día, la posición del Sol según traza su arco en el cielo es muy útil para determinar cla-ves como tu dirección, la latitud y el momento del año, como nos enseñan desde muy jóvenes en nuestros primeros campamentos. ¡O que debe-rían enseñarnos! 

				Repasemos: el Sol avanza de este a oeste y alcan-za su mayor altura en la hora exacta del medio-día. Esta altura varía según el momento del año (más elevada en el solsticio de verano, próximo al día de San Juan, y más baja en el de invierno), y además en ese instante las sombras marcan dónde está el sur. Muchas aves saben servirse de ello, y también de lo que se denomina la «luz polarizada del sol», que nosotros no podemos de-tectar pero ellas sí. 

				Esa polarización es más evidente para ellas en las horas crepusculares, cuando las ondas de luz, al pasar por el filtro de la atmósfera, vibran en una sola dirección en lugar de hacerlo en múlti-ples direcciones, dibujando así un patrón que las aves combinan con el resto de herramientas de navegación.

				Pero si hay patrones en el cielo, es por la noche. Entonces las estrellas colman nuestra mirada de vértigo cósmico… y sirven a muchas aves como referencia para sus viajes. Esas aves las observan de forma parecida a la de tantos navegantes hu-manos de todas las épocas: prestando especial atención a Polaris, la estrella polar, pero no por-que sea la más próxima al polo norte celeste, sino porque todas las demás giran en torno a ella a lo largo de cada noche. Cuanto más viajas hacia el norte, además, más alta aparece Polaris en el cielo, y cuanto más hacia el sur, más baja… hasta desaparecer al cambiar de hemisferio. 

				Las aves que migran de noche suelen partir con la puesta del sol señalando el oeste, el patrón de luz polarizada más evidente, y la creciente apari-ción de estrellas como referencia para las horas nocturnas.

				Rastros olfativos…

				Igual que sabuesos alados, algunas especies se sirven además del olfato para seguir sus rutas. Durante mucho tiempo se sostuvo que las aves prácticamente carecían del sentido del olfato. Hoy sabemos que, muy al contrario, algunas de ellas lo tienen muy desarrollado, hasta el extre-mo de que los ejemplares más veteranos quizá hayan elaborado, con la experiencia, toda una cartografía olorosa de sus territorios. Este es el caso de especies marinas como las pardelas ce-nicientas: no solo identifican en plena noche cuál es su nido a partir de su aroma, o encuentran su alimento en la inmensidad oceánica siguiendo los perfumes que lleva la brisa, sino que son ca-paces de orientarse en esa inmensidad incluso a cientos de kilómetros de las islas donde crían. 

				… Y rastros sonoros

				Además de formas, colores, relieves y aromas, los paisajes están llenos de sonidos. Y son muchas las especies de aves que se sirven de ellos para orientarse en sus vuelos migratorios. 

				Están, por un lado, los infrasonidos resultado del fragor de las olas contra la costa o del viento cuando circula entre altos relieves. Unos y otros pueden llegar a escucharse a muchos kilómetros de distancia, proporcionando así a las aves seña-les de si por ejemplo se acercan al litoral o tienen por delante una alta sierra. 

				También están los reclamos nocturnos en pleno viaje de otras aves, de la misma o distinta especie que la que los escucha con incesante atención: un estudio desarrollado en Estados Unidos ha sugerido que diversos pájaros cantores de ese continente, de migración nocturna y en solita-
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				rio, como muchos europeos, quizá cooperen con otras especies de ese modo. Eso explicaría que no cesen de reclamar según avanzan en unos viajes que les llevan incluso hasta Argentina.

				¿Qué se «contarán»? ¿En qué consistirán esos mensajes que saturan de voces los cielos noc-turnos algunas noches de primavera y otoño? Según quienes han participado en ese proyecto de investigación, quizá en un intercambio de co-nocimientos sobre lugares de aterrizaje o sobre condiciones meteorológicas complicadas, como niebla o lluvia… Por el momento esto no son más que conjeturas.

				¿Qué tiempo va a hacer?

				Anticiparnos al tiempo que va a hacer cuando salimos de viaje es tan importante para quien tiene la suerte de disfrutar de fines de semana y vacaciones como para las aves en sus migracio-nes. También, desde luego, para la gente pajare-ra cuando programamos nuestras excursiones. Según por ejemplo donde estemos, y de dónde sople el viento, tendremos más o menos oportu-nidades de verlas pasar o de encontrarlas refu-giadas en esos lugares estratégicos que les son tan imprescindibles. 

				Nosotros disponemos de infinidad de apps donde encontrar información, pero ¿y ellas? Aunque to-davía no está claro cómo lo hacen, sin duda saben cómo interpretar más de una clave meteorológi-ca, pues su lectura de las condiciones atmosféri-cas antes de partir y en pleno viaje les resulta de una importancia vital. Por ejemplo, para corregir su dirección de vuelo, a fin de compensar el desvío provocado por vientos demasiado fuertes. O para elegir volar a una altura u otra. También para to-mar rutas más largas, pero mucho más cómodas, a fin de servirse en ellas de vientos favorables. O para, frente a temporales de viento y lluvia, des-hacer el camino andado y dar la vuelta. A veces, cuando esto no es posible, se dejan llevar en mitad de ese furioso carrusel con la esperanza de poder evadirse de él cuanto antes.

				Es precisamente transportadas en el vientre de tormentas trasatlánticas como cada otoño lle-gan a Europa ejemplares de especies americanas que hacen las delicias de quienes gustan de salir con sus prismáticos en busca de «rarezas». Así es como se denominan, en la jerga ornitológica, aquellas especies ajenas a la avifauna típica de un lugar determinado. Pero no es ese el único moti-vo de que aparezcan. Otra causa de la aparición de esas especies divagantes puede también ser un aparente «error» de su brújula de a bordo que provoque, por ejemplo, que un individuo vuele en otoño hacia el suroeste en lugar de hacerlo hacia el sureste y acabe llegando a España en lugar de recalar en su destino en el sur de Asia. Y una ra-zón más es el uso de buques transcontinentales como refugio en mitad del mar y el consiguiente «vuelo de desembarco» una vez tocan tierra.

				Brújulas cuánticas, olfato, observación del paisa-je, del cielo estrellado y de la luz polarizada del Sol, de las corrientes magnéticas de la Tierra… Las aves migratorias nos asombran sin cesar con su capacidad de orientación y de navegación. Y, por supuesto, con los extraordinarios viajes que trazan a lo largo y ancho de este planeta.

				3. Tipos de movimientos

				Unos párrafos atrás mencionamos que dentro de una misma especie puede haber poblaciones tanto migratorias como sedentarias. Un ejem-plo de ello es la curruca capirotada, un pájaro de amplia distribución en nuestro país y el resto de Europa. En nuestros bosques y áreas de matorral tenemos una población residente todo el año a la que se suma otra que llega cada otoño del norte para regresar allí en primavera. En las islas bri-tánicas, en cambio, tienen por un lado una po-blación reproductora que se traslada al sur en otoño, llegando hasta África, y otra que en esas mismas fechas llega a pasar allí el invierno des-de Polonia, Alemania, Francia, ¡e incluso España! Su historia es bien curiosa: algunos ejemplares comenzaron a presentarse allí hace medio siglo, 
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				y les fue muy bien. Así que sus cifras fueron cre-ciendo. Por un lado, aprovechan la abundancia de comederos para aves en los jardines. Por otro, tienen su hogar de primavera más cerca: regre-san a sus países de cría una media de diez días antes que las que se van al sur, y se hacen así con los mejores territorios. Quienes han investigado todo esto han descubierto algo más: una zona en el centro de Austria, de tan solo 27 km de ancho, donde está la frontera entre las currucas capiro-tadas de ese país que para migrar al sur toman una dirección suroeste, rumbo a África sobre Italia o España, y las que parten hacia el sureste para llegar a Oriente Próximo.

				Existen otros ejemplos, pero baste este para comprender las múltiples estrategias que puede emplear una sola especie. 

				Ahora elevemos la mirada desde la curruca capi-rotada hacia las aves migratorias como conjunto para repasar los diferentes tipos de desplaza-mientos que emprenden. 

				Para ello seguiremos la clasificación básica que propone uno de los ornitólogos que más ha apor-tado a este análisis panorámico: el multigalardo-nado británico Ian Newton, autor de dos gruesos tratados sobre esta materia y pajarero entusias-ta desde muy niño.

				Newton divide los movimientos de las aves en seis tipos principales: 

				• Movimientos cotidianos centrados en el lugar de residencia. Se dan en todas las aves, ya sean residentes o migratorias. Por ejemplo, vuelos desde los lugares de cría o descanso hasta los sitios de alimentación, o de un sitio de alimen-tación a otro. Pueden ser cortos y breves, en el caso de muchas aves terrestres, o extenderse enormes distancias, como sucede con nume-rosas aves marinas.

				• Movimientos de dispersión. Se dan, de nue-vo, en especies sedentarias y migratorias, 

				cuando los jóvenes se independizan de sus padres. Además, algunos adultos pueden cambiar de un año a otro sus lugares de ani-dación (lo que se denomina «dispersión re-productiva») o de invernada («dispersión no reproductiva o invernal»).

				• La migración propiamente dicha, en la que se realizan movimientos regulares, aproximada-mente en las mismas épocas de cada año, en direcciones específicas y a menudo a destinos concretos. Suele implicar un viaje largo de de-cenas, cientos o miles de kilómetros y suele es-tar asociada con los cambios estacionales en la disponibilidad de alimentos, consecuencia de la alternancia de estaciones cálidas y frías en latitudes altas o de estaciones húmedas y secas en los trópicos.

				• La migración dispersiva, cuando los movi-mientos posteriores a la reproducción pueden ocurrir en cualquier dirección desde el sitio de reproducción, pero aun así implican un viaje de regreso, como en las anteriores. Por ejem-plo, cuando las aves de zonas montañosas se desplazan en varias direcciones a terrenos más bajos durante la temporada no reproductiva.

				• Irrupciones, a menudo de latitudes altas a ba-jas y en asociación con fluctuaciones anuales, o estacionales, en la disponibilidad de alimentos. Son comunes, por ejemplo, entre los pájaros boreales que dependen de las fluctuaciones de la producción de semillas en los árboles o en aquellas aves depredadoras que dependen de las oscilaciones en las poblaciones de roedores.

				• Nomadismo, cuando las aves se desplazan de una zona a otra, residen durante un tiem-po donde las condiciones son temporalmen-te adecuadas y, si es posible, se reproducen. Es lo que hacen algunos búhos y págalos que se alimentan de roedores, y no pocas aves de regiones desérticas, donde las lluvias espo-rádicas provocan repentinos oasis de vida a nivel local. 
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				Aparte está, como hemos visto, la divagancia, que es cuando las aves aparecen de forma ocasional en lugares muy alejados de su área de distribu-ción normal. Como decíamos antes, para mucha gente pajarera, es el tipo de desplazamiento más emocionante, pues constantemente sueñan con descubrir un ave rarísima en sus territorios de observación habituales.

				Respecto a la migración propiamente dicha, quienes la han estudiado tienden a coincidir en que en algunos casos no es latitudinal (de norte a sur y viceversa), sino longitudinal. Así sucede, por ejemplo, con los bisbitas de Richard que cada oto-ño llegan a la península ibérica nada menos que desde las estepas de Asia central. Otro formato es la migración en bucle, cuando las aves trazan sobre el mapa un camino casi circular al tomar rutas diferentes a la ida y a la vuelta.

				En cuanto a las que migran a lo largo de Europa, y entre este continente y África, sus migraciones se denominan «presaharianas» cuando en invierno 

				se quedan al norte de este desierto, por ejemplo en España o Marruecos y Argelia, y «transaharia-nas» cuando sí cruzan el Sahara. Estas últimas, a su vez, se dividen en «transaharianas de corto recorrido», cuando se instalan justo al sur del desierto, o «transaharianas de largo recorrido», cuando su destino está aún mucho más al sur.

				En paralelo, cuando en distintas poblaciones de una misma especie se dan diferentes fórmulas migratorias, esta estrategia se presenta en varios formatos. Así, se denomina «de salto de rana» (del inglés leapfrog) cuando las poblaciones más nor-teñas vuelan más al sur y las más meridionales se quedan en invierno más al norte; «en cadena», cuando por ejemplo una población norteña acude a invernar a una zona al sur que, a su vez, es des-alojada por otra población que se traslada más al sur todavía, y «telescópica», cuando dos poblacio-nes parten de dos lugares distantes entre sí pero coinciden en un mismo destino. A veces estas di-ferencias tienen lugar entre los dos sexos: los ma-chos adoptan una, y las hembras, otra.

			

		

		
			[image: ]
		
	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		
		
			
				4. Las grandes vías migratorias del planeta 

				Según BirdLife International, la mayor organización dedicada a la conservación de las aves a ni-vel global, con presencia en 116 países y representada en España por SEO/BirdLife, las grandes vías migratorias de las aves del planeta son:
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				En algunas de ellas el paso de muchas especies se concentra en áreas estratégicas, que funcionan igual que los estrechos cuellos de los relojes de arena. A su vez, esas áreas cuentan con puntos concretos donde ese flujo se condensa de manera muy especial: estrechos entre continentes, cabos que se proyectan mar adentro, delgadas lenguas de tierra, collados entre montañas… Y con áreas vitales de parada donde las aves esperan encontrar la tranquilidad y el alimento necesarios para continuar luego sus viajes.
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				5. Tres vías migratorias a través de Iberia y las islas

				Iberia, por su situación en el sur de Europa, su condición de península a la vez que de puente con África y su multiplicidad de ecosistemas, es en conjunto, con las islas Baleares y Cana-rias, una de esas zonas. Forma parte, además, nada menos que de tres corredores migrato-rios: el del Atlántico oriental, el del mar Negro y el Mediterráneo y el corredor migratorio ma-rino del Atlántico.

				Entre los lugares donde más se condensa el paso activo de aves, y que ofrecen muchos días del año espectáculos fabulosos que atraen cada vez a más personas con sus prismáticos y telescopios, destacan el estrecho de Gibraltar en Cádiz, el cabo de Estaca de Bares en el norte de A Coruña, en los Pirineos el navarro collado de Lindus y los de Somport y El Portalet en Aragón.

				Muchos otros lugares son además fundamen-tales como parada y fonda para numerosísimas especies. Sus nombres brillan de manera muy intensa en la cartografía pajarera de este país: Parque Natural del Delta del Ebro, Parque Nacio-nal de Doñana, Parque Natural de las Marismas de Santoña, Victoria y Joyel, Reserva Natural de la Laguna de Gallocanta… 

				El listado es muy extenso, lo que nos convierte a quienes aquí vivimos en muy afortunados, pero a la vez en muy responsables de que esos lugares se mantengan en perfecto estado de conserva-ción, en cumplimiento, por otro lado, de lo que establecen las leyes. 

				Luego hablaremos algo más de esto. Antes echemos una ojeada a cómo se estudian las mi-graciones de las aves. Es decir, a cómo hemos conseguido saber todo cuanto hasta aquí he-mos intentado resumir desde que el sastre del pueblo del pequeño Schliemann ató aquel per-gamino a la pata de la cigüeña de su granero.

				6. Breve historia del estudio de las migraciones

				No sabemos cuándo pudo suceder esa historia de la cigüeña que le contó el sastre de su pueblo al joven Heinrich Schliemann y su pandilla, pero como este nació en 1822, posiblemente fuese a lo largo del primer tercio del siglo xix, o poco antes. Es decir, en una época de la historia de Europa en la que, a pesar de los muchos conflictos políti-cos y fronterizos, las ciencias naturales llevaban tiempo no ya tomando carrerilla, sino comen-zando a galopar. También la ornitología. 

				Comenzaban a quedar lejos los tiempos en que se seguía dando por buena la hipótesis, propues-ta por Aristóteles primero y sostenida por el sa-cerdote sueco Olaus Magnus después, de que las golondrinas hibernan en grietas o en el lodo del fondo de lagos y arroyos. Y eso que en el siglo xii el emperador Federico II de Hohenstaufen, en su De Arte Venandi cum Avibus, ya mencionaba el frío y la escasez de alimentos como explicación a la partida de aves cada otoño. 

				Un siglo después, aquí en España, Pero López de Ayala dedicó un capítulo de su Libro de la Caza de las Aves a las migraciones: «Señaladamente las aves buscan su vida en la morada del invierno y del verano», escribió. Y puso varios ejemplos: «Yo vi por el estrecho de Marruecos, que está entre Tarifa y Ceuta, pasar las cigüeñas a fines de vera-no, que se tornaban para África; eran tantas que no podía el hombre contarlas, y duraban mucho tiempo en el cielo, tan grande era la manada que iba. Eso mismo ocurre con las garzas y otras aves y dicen que así lo hacen las codornices, porque muchas veces, con un viento, se hallan muchas, y luego que otro viento viene parten de allí y va-sen, lo cual vieron muchos». También mencionó el golfo de Vizcaya: «También vi, viniendo de la Rochela a España, bien a veinte leguas de tierra, venir a mi galera un cernícalo y muy muchos pajarillos pequeños; se posaban en el árbol de la vela y luego que alzaban o bajaban el mástil volaban un poco fuera de la galera sobre el mar 
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				y tornábanse a la galera, donde los cogían con las manos. Estos no sé si pasaban a otra tierra; decían algunos que muchas aves volaban por el mar, creyendo que es más estrecha».

				Fue precisamente el mismo año del nacimiento de Schliemann, en 1822, cuando los habitantes de una aldea de su mismo país abatieron a tiros a una cigüeña blanca con una lanza de madera africana clavada en el cuello. La desafortunada, apodada pfeilstorch (‘cigüeña flecha’) y posterior-mente disecada, proporcionó una de las prime-ras pistas modernas sobre la migración de esta especie entre continentes. 

				Poco antes, allá por 1795, otro alemán, Johann Andreas Naumann, había definido ese Zugunru-he que más arriba mencionamos como el ansia viajera que muestran las aves migratorias cuan-do les llega el momento de partir. Lo que son las cosas: fue un gran amigo de un hijo de Naumann, llamado Johann Gottlieb Fleischer, quien prime-ro describió al cernícalo primilla, una especie cuya mayor población mundial está en España, a donde viene desde África cada primavera. Deci-dió dedicárselo a Naumann el mayor: por eso el nombre científico del primilla es Falco naumanni. A Johann Friedrich Naumann (el hijo de Johann Andreas), por su parte, se le considera el gran fundador de la ornitología científica europea. 

				Por entonces se habían publicado a uno y otro lado del Atlántico varias obras fundacionales sobre aves, como las Alexander Wilson (sobre aves norteamericanas) o Thomas Bewick (sobre las británicas). En las décadas siguientes se su-cederían los avances, entre ellos la fundación de la Deutsche Ornithologen-Gesellschaft (Asocia-ción Ornitológica de Alemania) en 1850 y, más en concreto, la publicación de las primeras mo-nografías sobre migraciones por parte del ruso Alexander von Middendorff (1855) o del finlandés Johan Axel Palmén (1876). Ya en los años ochen-ta de ese mismo siglo se celebró en Viena el pri-mer congreso ornitológico mundial, se fundaron la American Ornithologists’ Union y la británica 

				Royal Society for the Protection of Birds, esta por parte de un grupo de mujeres pioneras como re-acción a la desmesurada captura de aves por sus plumas. Otra mujer, la estadounidense Florence Merriam Bailey, propuso por primera vez el uso de prismáticos para estudiar aves. 

				En 1891 un alemán más, Heinrich Gätke, publi-có una obra de 600 páginas en la que hacía un completísimo repaso a las aves migratorias que aparecían cada primavera y otoño en la isla de Helgoland, en el mar del Norte, donde se trasladó a vivir como pintor paisajista antes de conver-tirse en ornitólogo a tiempo completo. Poco des-pués, en 1899, el danés Hans Christian Cornelius Mortensen fue el primer ornitólogo que llevó a cabo un anillamiento sistemático a gran escala: marcó a 165 estorninos pintos con pequeñas ani-llas de aluminio numeradas. 

				En 1901 se fundó el primer observatorio ornito-lógico del mundo en Rossitten, entonces territo-rio alemán y hoy perteneciente al óblast ruso de Kaliningrado… El siglo xx, como con tantas otras cosas, aceleró y globalizó todo este proceso, que sin embargo aún tardó en alcanzar nuestro país.

				A lo largo del xix habían visitado Iberia diversas expediciones ornitológicas alemanas, británi-cas o francesas, entre otras las de Samuel Ed-ward Cook, los hermanos Brehm, Charles Lucien Bonaparte, Irby, Saunders, Chapman y otros. Y habían publicado aquí sus obras pioneros como Jordán de Asso (ya en 1784), López Seoane, Aré-valo y Vaca o Paz Graells. Sin embargo, según exponen los investigadores Javier Pérez-Tris y Tomás Santos en un artículo sobre la historia del estudio de las migraciones en España, en nues-tro país solo se puede comenzar a hablar propia-mente de ello a partir de 1952, con el inicio de las campañas de anillamiento en Doñana por parte de la Sociedad de Ciencias Aranzadi. Poco antes de ese año, en 1949, Francisco Bernis había publi-cado un artículo sobre el tema en las Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural. En ese texto, tras un detallado relato de la evolución 
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				de los estudios sobre migración de aves en Eu-ropa y Norteamérica, Bernis llamaba la atención sobre el hecho de que «en 1930, diecinueve na-ciones europeas poseían centros o laboratorios anilladores, cuando en España no se había hecho un ensayo de tal cosa». En los siguientes setenta y cinco años todo cambiaría de forma radical.

				Sin espacio aquí para narrar como merece el des-pegue y consolidación de los estudios de las mi-graciones de las aves en España hasta alcanzar el más alto nivel a nivel global, debemos consolar-nos con mencionar algunos de los hitos que mar-caron ese camino. Está, por ejemplo, la fundación en 1954, por parte de Bernis y otros, de la Socie-dad Española de Ornitología, hoy SEO/BirdLife, y en 1957 de su Centro de Migración de Aves, a su vez impulsor en 1963 de la Unión Europea para el Anillamiento de Aves (EURING), entidad coordi-nadora de los programas europeos de anillamien-to. También el inicio en 1976 del estudio sistemá-tico de la migración de las aves por el estrecho de Gibraltar a iniciativa del propio Bernis, autor ya para entonces de tres monografías sobre las aves migratorias en general, en Iberia y en el Estrecho. A partir de la década siguiente, en coincidencia con la creación de la Oficina de Anillamiento (hoy Oficina de Especies Migratorias, perteneciente al Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico), comenzaron a proliferar y diversi-ficarse tanto proyectos de investigación como pu-blicaciones científicas. A la vez, crecía sin cesar el número de personas voluntarias que destinaban su tiempo libre a anillar aves: si en 1984 se había marcado ya a un millón de ellas, en el año 2000 la cifra ascendía a tres millones, y en 2021, a diez millones, cifra que junto a las 700.000 recupe-raciones de aves anilladas supone una fuente de información extraordinaria; y no solo para saber más sobre los viajes de las aves, sino también so-bre su reproducción, demografía, enfermedades, morfología, muda, identificación y taxonomía…, datos todos ellos de evidente utilidad para la conservación de las especies y sus hábitats. Se-gún el propio Ministerio, hoy en día cerca de mil anilladores marcan en España casi 400.000 aves 

				al año, lo que nos sitúa entre los primeros países del mundo en esta labor. Lo hacen a través de tres entidades: SEO/BirdLife, la Sociedad de Ciencias Aranzadi y el Institut Català d’Ornitologia. Tam-bién se ha intensificado en las últimas décadas el seguimiento sistemático del paso activo de aves tanto en el estrecho de Gibraltar como en el co-llado de Lindus o el cabo de Estaca de Bares, así como en muchos otros lugares, mientras que miles de observadores aportan diariamente a ba-ses de datos como eBird, Ornitho, Observation u Observado una información asimismo de enorme valor. Por si todo ello no fuera suficiente, España es en la actualidad, después de Reino Unido, el país de Europa con mayor número de investiga-dores especializados en ornitología.

				7. Cómo se estudian las migraciones de las aves

				Censo de aves en paso

				«La observación directa de los pasos siempre tie-ne gran interés, y por lo que respecta a muchas aves, puede realizarse en gran escala, eligiendo un punto fijo, con tal de que se halle situado es-tratégicamente en una ruta, banda o confluencia de migración importantes», escribió Francisco Bernis en aquel artículo de 1949 que menciona-mos antes. Este método consiste, como es fácil deducir, en ir contando las aves que pasan frente, alrededor o sobre ese «punto fijo» durante el ma-yor número de días y horas posible.

				Anillamiento científico

				Se trata de colocar una pequeña anilla de metal numerada con un código alfanumérico exclusi-vo en la pata de un ave silvestre. No es tarea fá-cil. Para empezar, hay que contar con el aval de una entidad científica o administrativa, lo que de forma general solo se logra tras aprobar un complicado examen que exige, además, la certi-ficación de haber pasado por un periodo de prác-ticas junto a personas expertas en esta tarea. En 

			

		

		
	
		
			[image: ]
		

		
			
				24

			

		

		
			
				VOLANDO VAN

			

		

		
			
				esas prácticas se aprende por ejemplo a capturar las aves en redes, a retirarlas de estas con cuida-do de causarles el menor estrés posible, a iden-tificarlas y conocer su sexo y edad, a pesarlas y analizar su estado de muda…, y, por supuesto, a colocarles una anilla. Cuando esos ejemplares se recapturan, en ese o en otro lugar a cientos o miles de kilómetros de distancia, la información que se obtiene es de enorme valor. 

				Otros tipos de marcajes de lectura a distancia

				En ocasiones se marca a las aves mediante otros sistemas que se combinan con el anterior, y que exigen idénticos permisos. Por ejemplo, con ani-llas de plástico, de colores e impresas con letras y números lo suficientemente grandes para per-mitir su lectura con prismáticos o telescopio. Otras veces se colocan combinaciones de anillas 

				de diferentes colores. Otras más —por ejemplo en el caso de los gansos— se usan collares de plástico, asimismo grabados con cifras y letras, o placas alares, en el caso de especies planeadoras como los buitres.

				Radares… 

				Durante la Segunda Guerra Mundial, los pione-ros de los radares aéreos tardaron en compren-der que lo que denominaron «ángeles», unas manchas que surgían en sus pantallas, eran bandadas de pájaros. Tras la contienda, muchos de aquellos radares fueron reciclados para ras-trear precisamente aves migratorias en Europa y América. En la actualidad, este sistema se sigue utilizando por ejemplo a través de los radares meteorológicos NEXRAD de la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica (NOAA) de Es-tados Unidos o de la Red Europea de Servicios Meteorológicos (EUMETNET), entre otros.

				… Y planetarios

				A finales de la década de los cincuenta del siglo pasado un matrimonio alemán, Edgar Gustav Franz Sauer y Eleonore Sauer, introdujeron cu-rrucas capirotadas, mosquiteras y zarcerillas en un planetario próximo a Bremen y estudiaron su comportamiento. Otro experimento muy pare-cido con azulejos índigos por parte de Stephen Emlen en Estados Unidos terminó por demos-trar que esas y otras aves se orientan a través de la observación del cielo estrellado, una habilidad que aprenden desde que son todavía pollos fiján-dose sobre todo en cómo rota todo el firmamen-to alrededor de Polaris.

				Seguimiento satelital, geolocalizadores y emisores de radio

				Desde finales del siglo pasado los avances en te-lecomunicación, sistemas de posicionamiento geográfico y nanotecnología han hecho posible 
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